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Editorial

El gobierno no tiene respuesta a los 
graves problemas sociales porque su 

política económica está subordinada a 
garantizar el pago de la deuda externa
La economía mundial está en recesión, en los países 

imperialistas se registran fuertes caídas de la produc-
ción y destrucción del empleo, los bancos centrales han 
salido al auxilio de las grandes compañías y de sus bol-
sas, con billones de dólares. La crisis tiene magnitudes 
extraordinarias, catastrófi cas. Los gobiernos, las insti-
tuciones fi nancieras internacionales, no tienen idea de 
cómo se podrá salir de esta situación, cuando todavía 
no se habían apagado los incendios de 2008. Ni siquie-
ra se podrá volver al nivel del año pasado.

Es en estas condiciones que el gobierno argentino ha 
negociado el reconocimiento de toda la deuda exter-
na y su pago. Ya ha concretado la refi nanciación con 
los acreedores privados y ahora empieza a negociar con 
el FMI, el otro gran acreedor. Esa monumental deuda 
está colocada como una losa sobre la economía nacio-
nal. Haber reconocido esa deuda es un acto de traición a 
los intereses de la nación y de los trabajadores. No hay 
nada que festejar. Fernández miente cuando dice “esta 
vez no van a pagar la deuda los que más necesitan”. 

- El total de la deuda equivale al producto bruto del 
país (PBI). Aunque en los próximos dos o tres años no 
haya pagos, la promesa es empezar a pagar todo a partir 
de ahí. Llevándose los acreedores todos los excedentes 
que produzca la economía. Es una condena.  

- Desde ahora el FMI está controlando, auditando, 
que el gobierno aplique medidas económicas que per-
mitan ir juntando mes a mes los recursos para poder 
pagar en el futuro. La condena está fi rme y se aseguran 
que se cumpla mediante varios ajustes. 

- El acuerdo es celebrado por los banqueros naciona-
les y extranjeros, por los grandes capitalistas, porque 
entienden que este reconocimiento valorizará sus títu-
los, se podrán abrir para ellos las puertas del crédito in-
ternacional y hará bajar las tasas de interés que pagan.

- Para poder pagar, el presupuesto nacional no sólo 
debe equilibrarse, saliendo del fuerte défi cit actual, sino 
que se deberán generar superávits para poder comprar 
los dólares para hacer los pagos. ¿Cómo harán para lo-
grar que los ingresos del Estado sean mayores que los 
egresos? Por un lado, deben mejorar los ingresos por 

la vía de una mayor actividad económica o cobrando 
más impuestos y por otro congelando o reduciendo los 
egresos, reduciendo las inversiones públicas. 

- Cuando decimos que toda la política económica 
está determinada por la decisión de pagar la deuda 
externa estamos diciendo que no habrá recuperación 
de los salarios y las jubilaciones, no habrá inversión 
pública en las escala que se necesita, no habrá presu-
puestos para educación y salud sufi cientes, porque la 
prioridad es que los números cierren para el FMI, para 
los banqueros. 

El gobierno no sólo no está dispuesto a terminar con 
la gran propiedad privada de los sectores esenciales de 
la economía, sino que tiene problemas en cobrarles más 
impuestos (ni siquiera pagan los que debería pagar). La 
otra vía es aumentar la recaudación por la vía del cre-
cimiento de la economía, pero, ¿cómo va a mejorar la 
economía si la demanda interna está frenada por los ba-
jos ingresos de la mayoría de la población, cómo va a 
mejorar si está frenado el comercio exterior? El pago 
de la deuda externa condiciona desde ya toda la po-
lítica económica.

Por eso el ajuste miserable de las jubilaciones. Por 
eso los miserables planes de inversión en obra pública. 
Por esa razón no se ajustan los salarios y se presentan 
planes asistencialistas como respuesta al desastre de la 
desocupación. Igual que Macri exaltan el emprendedu-
rismo, las “nuevas” formas de trabajo fl exible, total-
mente precarizado. NO es cierto que no se puede hacer 
otra cosa, que no hay otra salida. No pueden hacer otra 
cosa porque no quieren chocar con la gran propiedad, 
con los bancos, con los terratenientes, así claro que no 
se puede. 

El Presidente dice una y otra vez que “a la Argentina 
le fue mejor con el coronavirus que con el gobierno de 
Mauricio Macri”, que “los salarios y el empleo regis-
trado sufrieron más entre enero y mayo de 2019 que en 
los mismos meses de 2020”, que “durante los primeros 
meses de la pandemia el salario real anotó una caída 
fuerte, del 4 por ciento. Sin embargo, la contracción 
resultó ser la mitad que la producida en 2019, del 8,3 
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por ciento”. Una confesión de que no solo no hemos 
recuperado lo perdido bajo el gobierno de Macri, sino 
que se ha profundizado el retroceso en el poder adqui-
sitivo de los salarios.

La lucha por defender nuestras condiciones de vida y 
de trabajo, por puestos de trabajo genuino y por salario 
y jubilación que alcancen para vivir como personas, es 
incompatible con reconocer la deuda externa.

La clase obrera tiene un plan completamente dis-
tinto, opuesto al de los grandes capitalistas, banqueros 
y terratenientes, un plan de emergencia para salir de la 
situación catastrófi ca en que nos encontramos:

* Salario y jubilación mínimas equivalentes al costo 
de la canasta familiar; defensa de los convenios colec-
tivos, discutir en todos los lugares de trabajo el ajuste 
salarial y las condiciones de trabajo;

* Ni un trabajador sin trabajo, ¡trabajo genuino para 
todos! ¡Basta de precarización y esclavización laboral! 
Reducción de la jornada laboral sin reducir el salario, 
para repartir todo el trabajo entre todos los trabajado-
res. Los planes del gobierno son trabajo precarizado, en 
negro y malpago.

* Sistema único de salud, nacional, gratuito, univer-
sal, para toda la población, expropiar todo el sistema 
privado incorporándolo al sistema público (clínicas, 
laboratorios, etc.). Todo el presupuesto necesario para 
salud, para equipamiento, prevención, atención, para 
salarios, edifi cios. Los trabajadores debemos tomar el 
control de nuestra salud, estableciendo los protocolos 
para el transporte, para trabajar, etc. 

* Sistema único, nacional y gratuito de educación, in-
corporando al sector privado, a todos sus trabajadores 
y sus instalaciones.

* Plan de obras públicas a lar go plazo para solucio-
nar el défi cit habitacional, agua corriente y cloacas para 
toda la población al igual que la red de gas. Las obras 
deben estar en manos de empresas estatales bajo con-
trol de los trabajadores. Construir y reparar todas las 
escuelas y hospitales que sean necesarios.

* Desconocer la deuda con el capital fi nanciero, sea 
local o extranjera, desconocer los acuerdos con el FMI, 
rechazo a su auditoria sobre la economía nacional. Es-
tatización del sistema bancario, incorporándolo al sis-
tema ofi cial, bajo control obrero. Nacionalización del 
comercio exterior. 

* Expropiación del latifundio para transformarlo en 
granja colectiva, para que podamos decidir qué se pro-

duce, cuánto, para quién, en qué condiciones, para pre-
servar todos los recursos. Impedir la tala indiscrimina-
da de bosques. Entregar las tierras a los campesinos y 
comunidades originarias que han sido desalojados de 
sus tierras. Entregar tierras a aquellas comunidades que 
quieran trabajarla, y posibilitar su incorporación a la 
granja colectiva cuando así lo deseen.

* Recuperar todos los lagos, los ríos, el mar. No puede 
haber privatización de los recursos naturales. Todos los 
puertos, todos los accesos deben ser estatales.  

* Imponer el monopolio estatal del petróleo bajo con-
trol obrero colectivo, expropiando toda la actividad 
hidrocarburífera, desde la exploración hasta la refi nan-
ción y comercialización. Expropiar las empresas de 
energía desde la generación hasta la distribución. 

* Las grandes cadenas de comercialización que con-
centran la venta de artículos de primera necesidad de-
ben ser confi scadas para establecer centros de distribu-
ción que permitan el acceso de todas las producciones y 
los productores regionales a los mercados a precios que 
se puedan pagar y en buena calidad.

Esta es la única salida ante el desastre que se vive que 
nos empuja a la barbarie. No hay otra. El capitalismo 
está descompuesto, en proceso de desintegración y nos 
hunde en la pobreza, la miseria, el hambre, la desocu-
pación y junto con ellos todos los fl agelos que azotan a 
nuestra sociedad en ruinas.

A quienes nos dicen que no se puede, les decimos que 
esto es lo que corresponde hacer para salir de la catás-
trofe social, económica, política y sanitaria. Que para 
eso deberemos realizar una verdadera rebelión nacional 
que termine con la gran propiedad de un puñado de ri-
cos cada vez más ricos, verdaderos parásitos sociales. 
Para eso tenemos que recuperar los sindicatos y todas 
las organizaciones sociales, colocando a la cabeza a di-
rigentes que expresen estas ideas y que se apoyen en 
los métodos de lucha de la clase obrera. Para eso te-
nemos que avanzar en la construcción de la dirección 
revolucionaria, tarea en que estamos empeñados desde 
el POR y desde el CERCI, porque estos problemas se 
reproducen en todos nuestros paises. El capitalismo no 
se puede reformar, su sobrevivencia condena a toda la 
humanidad, debemos acabar con él. El camino es la re-
volución social, la dictadura del proletariado (gobierno 
obrero-campesino, de los oprimidos de la ciudad y el 
campo). No hay caminos intermedios, no hay etapas, 
no hay forma de colaborar o conciliar con aquellos que 
defi enden el orden presente. 

http://www.por-cerci.org
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Facundo Astudillo Castro: un caso que estremece
Mientras se aguarda el resultado del equipo forense 

para determinar si el cuerpo hallado el 15 de agosto en 
Villarino Viejo (cercano a la ciudad bonaerense de Bahía 
Blanca) pertenece a Facundo Castro, las implicancias del 
caso revelan un entramado estremecedor. Facundo Castro 
fue desaparecido el 30 de abril y su último contacto había 
sido con la Bonaerense cuando intentando llegar a Bahía 
Blanca fue detenido. Ese dato, por sí solo, ya revela las 
implicancias de las fuerzas represivas en el hecho. 

La memoria reciente con el caso de Santiago Maldonado 
nos alertan sobre todos y cada uno de los subterfugios que 
utilizan los gobiernos de turno y sus instituciones para la-
varse culpas y pintar los hechos como meros accidentes 
fortuitos, desligándose de responsabilidades. 

En nuestros últimos periódicos hemos dado cuenta de 
cómo las fuerzas represivas han tomado un impulso inusi-
tado con el inicio de la Cuarentena. Desde los 5 asesinatos 
en las cárceles argentinas un 24 de marzo, los casos de 
Nadal y Espinoza, los “auto-ahorcamientos” en San Luis, 
la militarización en los barrios, los crecientes casos de 
gatillo policial, entre un sinnúmero de etcéteras, las fuer-

zas represivas han ganado terreno. El mismo Ministro de 
Defensa, Agustín Rossi, se vanaglorió en denominar “el 
mayor despliegue de las fuerzas armadas desde el retorno 
de la democracia”.

El caso de Facundo Castro quedará como la síntesis de 
toda una época de regimentación de la población. Pero 
también será el símbolo de la actuación de un Gobierno 
que se jactaba arbitrariamente de conducirse diferente al 
de su precedente. Sus aparentes “deseos” o “intenciones” 
chocaron de frente contra la situación objetiva, sin poder 
revertir la tendencia represiva creciente del macrismo.

Lo que hemos venido siguiendo en las últimas semanas 
es la evidencia más poderosa del grado de putrefacción 
del Estado y sus instituciones. Todo para evitar que se co-
nozca la verdad por demás evidente. Movimientos irre-
gulares de los patrulleros que habrían de ser peritados; 
un cuerpo hallado en un lugar que ya había sido rastrilla-
do días antes; una supuesta detención de Facundo por no 
contar con su DNI y el hallazgo posterior de la foto del 
DNI en el celular de una policía que lo detuvo; amenazas 
constantes a los familiares y testigos para que se aparten 

¡Fuera Berni! ¡Juicio y Castigo a todos 
los responsables de la desaparición y 
muerte de Facundo Astudillo y de su 

encubrimiento! ¡El Estado es responsable!
Los restos óseos encontrados son los de Facundo.
Investigación y castigo a todos los responsables del 

ocultamiento y encubrimiento de los hechos, policia-
les, judiciales y civiles. La actuación del gobierno y del 
Ministerio de Seguridad es un escándalo de impunidad. 
Poco importa que ahora el presidente y el gobernador se 
reúnan y que hagan declaraciones de solidaridad. 

No olvidamos que Berni decía a la madre: “Facundo está 
vivo y lo vamos a encontrar”, mientras criticaba duramen-
te a los organismos de derechos humanos que reclamaban 
por su aparición con vida y denunciaban el accionar de la 
policía provincial. Berni es Bullrich.

Facundo desapareció el pasado 30 de Abril. Su último 
contacto fue con una patrulla policial que lo detiene por 
circular sin permiso (debido a la cuarentena). Este caso 
trascendió por la denuncia de Cristina, su madre, y su des-
esperada campaña buscando a su hijo, con el apoyo de los 
amigos y la solidaridad de diversas organizaciones. 

El reclamo permanente hizo que cayeran todas las men-
tiras, todas las maniobras de encubrimiento, que involu-
cran a numerosas personas.

¿Cuántos Facundo ocurren todos los días en manos de 

esta maldita policía? Que siempre se ensaña con los más 
pobres, con los más humildes. 

Debemos investigar todas las medidas que tomó el Go-
bierno provincial y su Ministerio de Seguridad para escla-
recer el caso desde que se hizo la denuncia. Y también el 
accionar cómplice de la Justicia. No se trata de un hecho 
aislado, ya son numerosas las denuncias de atropellos re-
presivos en todo el país.

Cambian los gobiernos pero el aparato represivo, judi-
cial, sigue siendo el mismo. No hay cómo reformar estas 
instituciones, podridas hasta la médula.

Pongamos en pie tribunales populares, basados en la 
acción directa de masas, para investigar todos los críme-
nes contra los oprimidos.  La investigación debe estar 
conducida por Cristina, por sus abogados, por los orga-
nismos de derechos humanos, ninguna confi anza en los 
gobiernos, su justicia y sus policías.

Movilicémonos exigiendo Justicia por Facundo, casti-
go a los culpables y todos sus cómplices, políticos, judi-
ciales, policiales.   El Estado es responsable. 

2 de Septiembre de 2020
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Amenaza de golpe de Estado
Las declaraciones de Duhalde no son un pronóstico. Son 

una amenaza. Sus declaraciones no son un acto de locu-
ra, de desequilibrio mental, como tratan de acusarlo. No 
actúa por su cuenta. Es el vocero de Clarín, de la Embaja-
da, de los grandes capitales. 

Duhalde anunció: “El año que viene no va a haber 
elecciones”. Al conductor del programa televisivo le dice: 
“Vos sabes lo ridículo que suena que pienses que va haber 
elecciones… Argentina es la campeona de las dictadu-
ras… Entre el ´30 al ’83 hubo catorce dictaduras mili-
tares… el que ignore hoy que el militarismo se pone de 
nuevo de pie en América, es porque no conoce y no sabe 
lo que pasa en Brasil, o en Bolivia, Venezuela o en Chi-
le… Entonces, no va haber elecciones porque no se pue-
de seguir así… para que haya elecciones, tienen que ser 
consensuada, borrar todo esto que no sirve para nada, 
que no va por el camino del consenso y el acuerdo… 
Argentina sufre un desastre tan grande que la verdad que 
no puede pasar algo bueno”.

Lo esencial de la amenaza golpista de Duhalde se ali-
nea con el mensaje de la oposición ultraderechista que 
exige que no se toque nada de lo que han hecho en el 
gobierno en los últimos 4 años. Que no se toque la Corte 
Suprema, que no se modifi que nada en el poder judicial, 
que no se avance con las investigaciones sobre el Esta-
do policial que se montó (que puede llevar preso hasta 
Macri), que no se investiguen los negociados, que no se 
regulen las telecomunicaciones, que no se contradigan las 
decisiones de EE.UU. sobre América Latina, etc. No so-
portan ni siquiera estas tímidas y ultralimitadas acciones 
del gobierno o la justicia.

Cuando exigen que “haya consensos y acuerdo” es 
porque no quieren disciplinarse a leyes o medidas de go-
bierno que se apoyen en su mayoría de votos. Que haya 
consenso quiere decir que quede todo como está. Que este 
orden no puede ni debe ser modifi cado. Duhalde reclama 
que tienen que co-gobernar ofi cialismo y oposición.  

EE.UU., sus multinacionales, los grandes capitales, han 
colonizado los servicios de inteligencia, la Justicia, los 
medios de comunicación, sectores políticos y sindicales, 

que operan a su servicio, para imponer todas sus políticas, 
como también hacen en otros países, y no necesitan de 
militares en el poder, como en el pasado. Quieren preser-
var todo ese avance que reduce las formas democrático 
burguesas a su mínima expresión, avanzando en la conso-
lidación de verdaderas dictaduras civiles, una verdade-
ra mafi a sin control.

Es la expresión en el terreno político de la acelerada des-
composición del capitalismo en todo el mundo, son las 
tendencias ultraderechistas que crecen. 

El mensaje que le dan al gobierno es “no te metas con 
esto o con aquello” o vas a sufrir toda clase de sabotajes 
y hasta un golpe militar. No parece creíble una aventura 
de este tipo porque el gobierno no da ninguna muestra de 
querer avanzar contra la gran propiedad, pero no hay que 
descartar ninguna posibilidad debido al avanzado grado 
de descomposición y desesperación del gran capital. 

¿Qué importancia tienen las elecciones legislativas del 
año próximo? Ante la disgregación política de la oposi-
ción es posible que el ofi cialismo vuelva a tener una vic-
toria electoral importante y eso le permita un control del 
Congreso y que eso pudiera afectar en alguna medida el 
status alcanzado. Por eso Duhalde dice rotundamente “no 
va haber elecciones porque no se puede seguir así”, que 
sólo podrá haber elecciones si “consensuamos”.

De lo contrario sucederá como en los países donde avan-
za el militarismo o como ya sucedió tantas veces en Ar-
gentina.

Duhalde y los medios de comunicación que difunden 
esta orientación no dicen que detrás de todos los golpes 
estuvo EE.UU., en 1930, 1955, 1966, 1976, para imponer 
sus políticas, que detrás estuvieron la oligarquía terrate-
niente, los grandes capitales nacionales y multinacionales.

Deforma y miente Duhalde cuando dice “Argentina es la 
que más golpes de Estado tuvo y por algo los tuvo”. “Si 
la política no da satisfacciones...”. Claro que por algo 
ocurrieron, siempre hay una base material que explica los 
golpes. Todos los golpes tuvieron como objetivo imponer 
una determinada orientación económica, que no satisfacía 

del caso; entorpecimiento permanente de la búsqueda con 
pistas falsas plantadas; encubrimiento de la bonaerense 
por parte de los más altos funcionarios provinciales… 
como se ve el más absoluto interés para que nada se sepa. 

Ningún funcionario está interesado en que se conozca la 
verdad, por más que la proclamen una y otra vez. Si algo 
se ha podido avanzar en la investigación fue únicamente 
por la presión de familiares (emociona la lucha heroica 
de Cristina Castro, la madre de Facundo), organizacio-
nes políticas y de derechos humanos. Este es el camino 
que tenemos que reforzar, con la perspectiva de conver-
tirse en verdaderos Tribunales Populares para investigar 
y condenar a los autores materiales e intelectuales de este 

asesinato.  
Berni, hoy interesado en el lanzamiento de su propia 

fuerza política, expresando lo más rancio de este Gobier-
no, debe ser apartado inmediatamente de su cargo para 
poder juzgar su grado de responsabilidad. Las fuerzas 
represivas que han logrado un inusitado avance bajo el 
Gobierno de Alberto Fernández deben ser desmanteladas 
de inmediato. La podredumbre del sistema capitalista no 
tiene para ofrecernos más que el recrudecimiento en sus 
métodos dictatoriales cuando la miseria y carestía aumen-
tan. Por eso resulta indispensable la rápida organización 
para oponer a esos métodos autoritarios una respuesta 
proletaria. 
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Coronavirus: responsabilidad 
individual o desidia patronal

Los medios de comunicación afi nes a la política burgue-
sa del Gobierno Nacional se han visto sumergidos en un 
cobarde delirio de achaques a la población. Sustentados 
por nula evidencia científi ca o por números que lo ava-
len, repiten frenéticamente los infundios proferidos des-
de los más altos cargos gubernamentales, empezando por 
Alberto Fernández. El tema en cuestión es quiénes serían 
los responsables del descomunal aumento de casos en la 
Argentina, que la colocan en los peores índices a nivel 
mundial. 

“Son los ASADOS clandestinos” repiten a coro quienes 
han hecho todo lo humanamente posible para privar a los 
ciudadanos del típico plato argentino; “el problema es el 
mate” sostienen otros; o hasta se animan a decir que la 
culpa sería de los inconscientes que no están dispuestos a 
morirse de hambre en sus casas y eligen salir a exponerse 
al contagio para llevar un mendrugo de pan a su mesa. La 
desvergüenza de estos señores rebasa todo límite inima-
ginable.

Los trabajadores de la salud
Pero ni una palabra… ni una sola palabra sobre las ver-

daderas causas del aumento exponencial de contagios que 
inútilmente trata de pasarse por alto. Prueba por demás 
elocuente son los contagios entre los trabajadores de la 
salud, alcanzando en agosto los 21.000 y más de 70 las 
muertes (o asesinatos por desidia patronal).

El argumento de posponer el pico para poder equipar el 
sistema sanitario ha sido totalmente desmentido por los 
datos que revelan que más del 50% de los contagiados en 
el sector lo han hecho en el último mes. Es decir, cuan-
do el crecimiento se hizo importante, salieron a la luz las 
defi ciencias en la preparación: equipos de protección per-
sonal que no cumplen los estándares internacionales; per-
sonal sobre-exigido en sus tareas; pésima remuneración; 
persecución a quienes se organizan para reclamar estas 
condiciones básicas que deberían haberse provisto desde 
el primer día. Un cuadro desolador.

Jujuy los expone
“Fueron a comprar hojas de coca a Bolivia y trajeron 

el virus”. Uno esperaría que tamaña animalada saliese de 
la boca de un Gómez Centurión o Pichetto, pero fue el 
mismo Presidente y en una virtual cadena nacional. Pero 

plenamente al imperialismo, o que no garantizaba conte-
ner la radicalización popular (1976). 

Las declaraciones contra Duhalde rechazando sus decla-
raciones muestran una impotencia total frente a la dere-
cha, frente al imperialismo, gritando “Nunca Más”.

Como siempre decimos, para que haya Nunca Más es 
necesario terminar con las bases materiales del golpis-
mo. Terminar con la dominación del imperialismo sobre 
nuestro país expropiándolo, recuperando todas las empre-
sas y recursos vitales para la Nación. En la medida que 
no resolvamos esta cuestión elemental podrá haber golpes 
o dictaduras civiles, una y otra vez. Es una tontería decir 
que “no hay lugar para golpes de Estado”.

Al golpismo se lo enfrenta y derrota con las masas en 
las calles, con la huelga general, enfrentando a quienes 
alientan el golpe. Las declaraciones, los discursos son 
impotentes ante cualquier tentativa de golpe. No hay nin-
guna democracia que defender. La democracia burguesa 
es la forma de la dictadura del capital. Bajo esta demo-
cracia han sido destruidas las condiciones de vida y de 
trabajo de las masas, avanzó el sometimiento del país al 
imperialismo, avanzó la concentración del capital, se en-
tregaron los recursos y empresas vitales.

Las masas con su lucha terminaron con la dictadura, 
mientras los partidos políticos patronales y la burocracia 
colaboraban. Después del desastre de la dictadura y su 
traición en la Guerra de Malvinas, quedaron invalidadas 

para una aventura golpista, hasta que necesiten embelle-
cerlas y prepararlas para un nuevo asalto al gobierno. 

A Duhalde lo recordamos muy bien. Fue el vicepresi-
dente de Menem, uno de los gobiernos más nefastos de 
la historia. Ocupó la presidencia ante el levantamiento de 
masas del 2001-2 que terminó con De la Rúa. Y él mismo 
tuvo que adelantar las elecciones por la masacre del Puen-
te Pueyrredón.

El gobierno de Fernández utilizará esta amenaza para in-
tentar disciplinar a las masas y regimentarlas, con la idea 
de que cualquier movilización o protesta de los trabaja-
dores contra su gobierno signifi ca un apoyo a la derecha 
golpista. No podemos descartar que la amenaza de Duhal-
de sea también una advertencia a la burguesía sobre si el 
gobierno será capaz de contener el malestar de las masas 
oprimidas que no pueden seguir soportando los golpes 
descargados estos últimos meses. 

La clase obrera y el conjunto de los oprimidos deben 
independizarse políticamente de la burguesía, sus institu-
ciones, sus partidos, en defensa de sus propios intereses. 
No confundimos la condena a cualquier amenaza golpista 
con la defensa de esta democracia burguesa que ha liqui-
dado nuestros derechos y conquistas.

La clase obrera y los oprimidos terminaremos con todas 
las amenazas golpistas por medio de la revolución social 
que expropie a la minoría golpista que sigue detentando 
el verdadero poder. 



 Masas n°377 .7

Moneda corriente: nueva embestida a los jubilados
El anuncio del ajuste al haber jubilatorio del 7,5% a par-

tir del mes de septiembre pasó sin pena ni gloria… ni con-
secuencias. Sumido en la más absoluta indiferencia quedó 
establecido que la jubilación mínima quedará en $18.129, 
aproximadamente un cuarto de lo que cuesta la canasta 
familiar. 

Aunque se daba por descontada, resulta asombroso 
cómo el Gobierno intentó ingeniárselas – sin éxito – para 
presentar una nueva estafa como un acto vindicativo. 
Aquellos jubilados que durante 4 años solo recibieron 
golpe tras golpe bajo el criminal Gobierno de Macri y 
creyeron que votando a Alberto Fernández, algunos de 
sus problemas esenciales iban a comenzar a resolverse, 
viven en carne propia (una vez más) toda la crueldad de la 
politiquería burguesa.

“El Estado tiene la obligación de fi nanciar en la madu-
rez a los ciudadanos” sostuvo Alberto Fernández, quien 
durante la campaña electoral había anunciado que au-
mentaría las jubilaciones un 20% en diciembre del 2019. 
Muy lejos de eso, no solo no ha cumplido su por demás 
limitada promesa (o más bien, mentira) electoral, sino que 
arremetió contra los ajustes jubilatorios que hubiesen co-
rrespondido, generando un fenomenal ahorro fi scal cuyo 
destino conocemos bien de cerca: el pago de la deuda ex-
terna.

Cinismo puro. No hay otra forma de describir los anun-

cios y los dichos del Presidente cuando expresaba que 
“aquellos que trabajaron y aportaron toda una vida y al 
fi nal de su vida necesitan contar con un ingreso mínimo 
para vivir dignamente”. Pareciera que Alberto Fernández 
considera que con $18.000 se puede vivir dignamente. 
¿Acaso puede decirse semejante burrada sin recibir un 
mínimo escarmiento?

La ignominiosa movilidad jubilatoria votada durante el 
macrismo fue una herramienta fundamental para confi s-
car más de un 20% de los haberes jubilatorios durante dos 
años, desde 2017. Pero lamentablemente la suspensión de 
la misma no obedece a objetivos de resarcimiento, sino 
todo lo contrario… busca avanzar en confi scaciones ma-
yores.

Los revolucionarios, lejos de reivindicar aquella nefasta 
movilidad, o ésta aún más nefasta suspensión, señalamos 
que la jubilación debe ser como mínimo lo que cuesta la 
canasta familiar, hoy en más de $70.000; que las reivindi-
caciones de los jubilados deben ser tomadas e incorpora-
das al pliego de lucha del conjunto del movimiento obre-
ro; y que no es con votaciones, ni con amparos judiciales, 
sino solo confi ando en nuestra propia organización y en 
nuestros propios métodos que podremos conquistar real-
mente – tanto para los jubilados, como para el resto de los 
trabajadores – lo que necesitamos para vivir dignamente.

no solo es el nivel de xenofobia lo que indigna sino la 
realidad que sucede en territorio jujeño.

Blaquier, amo y señor de la Provincia, eterno ofi cialista 
desde la última dictadura cívico-militar, no ha dudado en 
aprovechar los vientos que corren para someter a los tra-
bajadores de su empresa Ledesma a una regimentación 
absoluta. Las denuncias de los obreros señalan que son 
amenazados para ir a trabajar incluso cuando han presen-
tado síntomas compatibles con el coronavirus y que no 
se les provee ningún tipo de medidas higiénicas en sus 
lugares de trabajo. La desidia patronal no sigue ningún 
protocolo.

Es así que Jujuy es la tercera provincia con mayor núme-
ro de contagios, que si la localidad de Ledesma fuese un 
país se ubicaría entre los 3 lugares del PLANETA con ma-
yor índice de mortalidad, solo detrás de Perú y Bélgica. Y 
es necesario aclarar que el virus comenzó a circular en la 
provincia solo a partir de mediados de junio. Una masacre 
en tiempo récord. Parece que no fue un microorganismo 
traído desde Bolivia, sino la enfermedad mortal del capi-
talismo expresando sus consecuencias.

Organizar la respuesta
Ante brutal situación desesperante, ante compañeros 

de trabajo que se enferman – y hasta fallecen – frente a 

nuestros ojos, ante la desvergonzada actitud del trinomio 
Gobierno-burocracia-patronales, corresponde levantar la 
guardia en defensa de nuestros más elementales reclamos. 

La política proletaria lleva inscripta en sus banderas el 
plan de emergencia necesario para acabar con los conta-
gios masivos y las muertes (asesinatos) laborales total-
mente prevenibles y evitables, siendo la única clase capaz 
de responder a la catástrofe sanitaria y económica.

Expropiar toda la salud privada incorporándola a un 
único sistema de salud gratuito; acabar con la desocupa-
ción repartiendo todas las horas de trabajo entre todos los 
trabajadores, con un salario y jubilación mínimas igual 
al costo de la canasta familiar; barrer con todas nuestras 
direcciones traidoras, en nuestros sindicatos, en nuestras 
organizaciones de desocupados, etc.; estatizar todos los 
sectores vitales de la economía; desconocer la deuda ex-
terna y romper todos los lazos con el capital fi nanciero 
internacional; estatizar la banca y el comercio exterior.

Este conjunto de medidas, planteadas para unifi car a los 
distintos sectores que salen a luchar, únicamente pueden 
materializarse a través de una rebelión popular, a través 
de la más elemental organización de las masas bajo la di-
rección política del proletariado, sin miserias ni mezquin-
dades. Y para que constituyan una salida progresiva, debe 
enmarcarse en la lucha por su propio poder, por el Estado 
Obrero, la dictadura del proletariado.
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A 4 años de los asesinatos laborales de David 
Ramallo, Diego Soraire y Richard Alcaraz

Mantengamos la lucha por poner fi n a 
los asesinatos laborales

El miércoles 9 de septiembre se cumplen 4 años de la 
muerte de estos compañeros en su lugar de trabajo. Tanto 
el cuerpo de delegados de la línea 60 como la junta interna 
de ATE-INTA habían denunciado oportunamente que las 
condiciones para que los compañeros lleven adelante sus 
tareas no estaban garantizadas, sin embargo, las patrona-
les hicieron oídos sordos. Las organizaciones gremiales 
y los familiares convirtieron el dolor en organización al 
decidir impulsar la lucha por castigo a todos los culpables 
y dar la lucha en los lugares de trabajo para que esto no 
se repita. No se trataba de un caso aislado y esto dio lugar 
a la formación del espacio Basta de Asesinatos Laborales 
que se propone hacer visible esta situación. 

El reporte del observatorio del espacio denuncia que el 
último año 534 trabajadores murieron en su puesto 
de trabajo, 200 de estos se trataron de trabajadores 
informales (cifra que seguramente es mayor). Esto es 
solamente la superfi cie de esta situación, a esto tenemos 
que agregar las muertes por enfermedades laborales y el 
desgaste cotidiano de nuestra fuerza de trabajo debido a 
las condiciones en que llevamos adelante nuestras tareas. 
Detrás de todas estas muertes silenciadas denunciamos 
que los responsables son las patronales, el Estado y la bu-
rocracia sindical que actúan en conjunto para garantizar 
la ganancia de la burguesía y anular cualquier intento de 
cuestionar las condiciones de trabajo. Estas muertes pu-
dieron evitarse. Por eso no son accidentes. Son asesi-
natos laborales.

La raíz de esta situación es estructural, el capitalismo 
profundiza la división del trabajo atrofi ando a los trabaja-
dores según el rol que juegan en la producción. Unos po-
cos son los que deciden cómo trabajamos, cuánto trabaja-
mos y nos imponen las condiciones en las que producimos 
para garantizar sus ganancias.  Tareas repetitivas, seden-
tarismo, vibración, desgaste de articulaciones, riesgos 
mortales abundan en la producción; este sistema de 
producción va destruyendo a todos los oprimidos. La 
solución defi nitiva la encontraremos cuando seamos los 
oprimidos, con el proletariado a la cabeza, los que contro-
lemos colectivamente la producción: defi namos cuánto, 
cómo, para qué y en qué condiciones producir, decidamos 
la posibilidad de rotar por distintas ramas de la produc-
ción. Es decir, cuando mediante una revolución convirta-
mos los medios de producción en propiedad social, para 
benefi cio de todos y no de unos pocos.

Identifi car la raíz del problema es fundamental para en-
frentar el día a día, para enmarcar cada disputa en nues-
tros lugares de trabajo por transformar nuestras condicio-

nes laborales en la disputa por el control de la producción. 
Es la clase obrera la más indicada para defi nir cómo se 
produce porque está inmersa en el proceso de producción, 
porque lo conoce en detalle. Esto es lo que demostramos 
en la práctica cada vez que imponemos a las patronales 
cambios en el proceso productivo.

La pandemia puso en primer plano la discusión por el 
control de nuestras condiciones de trabajo. Vemos que, 
para las patronales, una vida vale menos que un par de 
guantes, un barbijo o un test. Vemos cómo nos obligan 
a trabajar sin garantizar condiciones de bioseguridad, 
vemos cómo nos culpan y hasta nos sancionan por en-
fermarnos. También comprobamos en la práctica que la 
mayoría de los empresarios se pasan los protocolos y le-
yes por donde se les antojan.  Esta pandemia confi rma 
que la única forma de garantizar no ponernos en riesgo es 
organizándonos para ser los trabajadores los que defi na-
mos nuestras condiciones de trabajo, los que defi namos 
los protocolos y controlemos su cumplimiento, los que 
hagamos el seguimiento de nuestros compañeros conta-
giados, los que defi namos la cantidad de test necesarios 
para imponerle a la patronal que los garantice.

Desde el POR saludamos la incansable lucha de los 
compañeros y familiares de las victimas de asesinatos la-
borales. Marcamos la importancia de encontrarnos el 9 de 
septiembre, donde podamos y cómo podamos para mani-
festar que no olvidamos que cada día la burguesía asesina 
a nuestros compañeros en sus puestos de trabajo. Llama-
mos a los trabajadores a sumarse a todas las actividades 
que el espacio Basta de Asesinatos Laborales impulsará el 
9 de septiembre.
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La unidad nacional para precarizar
Acerca del empleo en la pospandemia
A mediados de agosto tuvo lugar un encuentro en la sede 

de la UOCRA, que se repitió también a fi nes de mes. Sec-
tores de las autodenominadas “organizaciones sociales” 
(Grabois a la cabeza); los principales burócratas cómplices 
de la destrucción de los convenios colectivos y el empleo; 
y sectores del Gobierno, todos auspiciados por la Iglesia, 
presentaron el estrafalario “Plan de Desarrollo Humano In-
tegral” o “Plan San Martín”. 

La elección del lugar no fue arbitraria. Con 30 meses de 
caída casi ininterrumpidas, el sector de la construcción ha 
tenido una rebaja de los trabajadores registrados en casi 
un 50% (300.000 puestos de trabajo). El Plan presentado, 
intentando enmarcarlo en una serie de 60 medidas que sa-
carán “a la Argentina adelante” (¿?), más allá de sus inten-
ciones, muestra la crudeza del ataque a los trabajadores y 
el desinterés de revertir algo de lo destruido.

Sucede que la crisis económica en curso, agravada por 
la llegada del coronavirus y las medidas tomadas por el 
Gobierno, ha dado paso a un tendal de despidos, suspen-
siones y rebajas salariales: una verdadera masacre blanca. 
A pesar de que Kulfas – Ministro de Producción – haya 
sostenido que “hubo bastante éxito en contener los puestos 
de trabajo” con la “doble indemnización y la prohibición 
de despidos y suspensiones”, la realidad de las estadísticas 
lo contradice “de pe a pa”. Desde marzo hasta junio (las 
últimas cifras disponibles) hubo una pérdida de 224.000 
empleos privados, mientras que las suspensiones alcanzan 
el 8,1% allí. Esto sin contar lo que sucede en el plano esta-
tal y en la economía (mal llamada) informal, o las rebajas 
salariales en TODOS los sectores de trabajadores (algunas 
rebajas nominales y otras por no abrir las paritarias). Una 

contradicción fl agrante con la realidad que Kulfas intenta 
oscurecer.

La ambiciosa propuesta del “Plan San Martín” es la ge-
neración de 4 millones de puestos de trabajo “social”. ¿A 
qué hace referencia con lo de “social”? El plan sostiene 
que la inversión debe de ser de 750 mil millones de pesos 
anuales… lo que nos da algo así como 15.625 pesos por 
mes por trabajador, es decir trabajo basura, precarizado, 
fuera de toda legislación laboral vigente. También plantea, 
por lo bajo, unos 170.000 trabajos registrados bajo conve-
nio. O sea SOLO uno de cada 25 puestos de trabajo serían 
bajo convenio.

La clase obrera y el conjunto de los trabajadores no han  
podido ensayar una respuesta acorde a la magnitud del ata-
que. Ha luchado aquí y allá, atomizada, aislada, y sin la 
preparación necesaria. En buena parte por sus direcciones 
traidoras (tanto en los sindicatos como en estas organiza-
ciones de desocupados), pero también porque no ha podido 
desembarazarse de las ilusiones en el nuevo Gobierno, en 
el temor impuesto por la llegada del Coronavirus y en las 
últimas experiencias de traiciones vividas durante el ma-
crismo. 

Resulta claro que esto debe revertirse. Pero debemos ser 
conscientes que la lucha por trabajo genuino bajo conve-
nio, por acabar con la desocupación, por salarios y jubi-
laciones que cubran como mínimo el costo de la canasta 
familiar, es una lucha contra los cimientos mismos del ré-
gimen capitalista de producción que no puede garantizar 
lo básico para sus explotados. Intentar resolver estas cues-
tiones esenciales en los marcos burgueses es una condena 
anticipada al fracaso. 

El IFE de los ajustadores
Lo que comenzó siendo un anuncio esperado por amplios 

sectores al inicio de la cuarentena, terminó convirtiéndose 
en una de los más burdos engaños que pudiese cometer 
este Gobierno hambreador. Si bien los funcionarios se en-
cargaron de señalar que el Ingreso Familiar de Emergencia 
(IFE) se cobraría mientras dure la pandemia, la realidad 
muestra otra cosa.

Anunciado casi en simultáneo con el aislamiento social, 
preventivo y obligatorio a fi nes de marzo, a más de 5 meses 
solo se han cobrado dos cuotas, estimando que la tercera 
terminará de pagarse a mediados de septiembre. 

La cuenta es simple, son $10.000 cada dos meses para 
todo un grupo familiar, lo que constituye una sentencia a 
muerte para cantidades enormes de oprimidos. Esa suma, 
grotesca por lo escasa, es una revelación: no resuelve ni las 
cuestiones básicas del día a día. E inclusive hay millones 
que no lo han recibido.

No se avizora a corto y mediano plazo la disminución en 

el número de contagiados y muertos por lo que podemos 
prever que seguirá la cuarentena un buen tiempo y sin em-
bargo la posibilidad de un cuarto IFE, en caso de concretar-
se, sería para noviembre. Es evidente que este Gobierno no 
está preocupado de la situación desesperante de la pobla-
ción, o más bien no está capacitado para resolverlas.

Circunstancias excepcionales como éstas nos permiten 
mostrar toda la validez de la política revolucionaria. No se 
trata de un mayor o menor bono, o pactar rebajas salaria-
les para conservar el empleo. Por el contrario, el combate 
que debemos librar es por terminar con la desocupación, 
repartiendo todas las horas de trabajo entre todos los tra-
bajadores. Se trata de percibir como mínimo lo que cuesta 
la canasta familiar; y que los trabajadores tengan todas las 
garantías necesarias para transitar la pandemia de forma 
segura. De otra forma, es decir de la forma a las que nos 
condena el Gobierno de Alberto Fernández, el peso de la 
enorme crisis caerá nuevamente sobre nuestras espaldas. 
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No a la criminalización de los 
Camioneros de Expreso Argentino

Que el Gobierno resuelva el confl icto
Continua el acampe de los trabajadores por el pago de 

sus salarios y la reincorporación a sus puestos de trabajo. 
La patronal ha desestimado el fallo judicial a favor de los 
12 camioneros. Además, en un intento de atemorizarlos, 
los denunció penalmente.  

El Gobierno del MPN es el principal responsable del 
confl icto, son quienes avalan el accionar ilegal de la pa-
tronal, las causas penales también forman parte de su po-
lítica para tratar confl ictos laborales. Fueron convocados 
a una reunión recién cuando los trabajadores resolvieron 
hacer un corte en el puente carretero que une a Neuquén 
y Río Negro. Mediante el Ministerio de Desarrollo Social 
les ofrecieron planes sociales e intentaron desarticular la 
medida. Sin bien la propuesta fue rechazada, mostró la 
importancia política que tiene un corte de ruta. Es muy 
importante continuar en el camino de continuar con las 
acciones que involucren al Gobierno para resolver este 
confl icto laboral. 

En cuanto al rol que ha cumplido la Justicia observamos 
que se resuelve un fallo a favor de los trabajadores, pero 
a la hora de hacerlo efectivo es inefi caz. A esto se suma 
que la patronal busca artilugios legales para apelar y tra-
bar aún más la ejecución y avanza con denuncias penales 
por “turbación a la propiedad”. Incluso en otras oportuni-
dades, ex trabajadores les ganaron juicios laborales, pero 
llevan años esperando que les paguen. Estas situaciones 
dejan claro que los empresarios Masip y Costa cuentan 
con la Justicia para su benefi cio. Por otra parte, las causas 
penales ejemplifi can la rapidez del Poder Judicial cuando 
se trata de defender la propiedad privada. Este es el ver-
dadero sentido de existencia de la Justicia burguesa y no 
hay cómo reformarla. 

No hay que dejarse intimidar por la patronal, que envía a 
la policía a notifi car a los trabajadores como si fueran de-
lincuentes. Las diligencias en los tribunales, para avanzar 
con el fallo favorable y desarticular las causas penales, 
son correctas. Pero si no son acompañadas con medidas 
de lucha, quedan estancadas en los tiempos de los jue-

ces y fi scales de turno. Los trabajadores tienen derecho 
a organizarse en asamblea y votar un plan de lucha por 
sus demandas. Apoyamos que opten por profundizar las 
medidas como cortes de ruta, movilizaciones, exigiendo 
al Gobierno que intervenga en la resolución del confl icto 
y la Justicia para que no criminalice la protesta. 

En cuanto al Sindicato de Camioneros, uno de los más 
poderosos del país, demostró su rol burocrático. En un 
contexto de crisis sanitaria y siendo uno de los pocos ru-
bros exceptuados por la cuarentena, dejaron que las pa-
tronales avanzaran en las condiciones laborales, suspen-
siones, despidos y rebajas salarias. Sus reclamos han sido 
para aumentar el número de afi liados y no en su defensa. 
Sabemos que si convocaran a un paro el confl icto se re-
solvería rápidamente. Es por ello que creemos correcto 
exigir al sindicato que se ponga al servicio del confl icto, 
esto también es parte de la lucha. 

Por último frente al silencio cómplice de las centrales 
sindicales, las acciones emprendidas por los camioneros 
de Expreso tienen un enorme valor. Los compañeros to-
maron el confl icto en sus manos, han sostenido un acam-
pe, movilizaciones, cortes de ruta, buscaron la unidad con 
otros sectores, han ganado apoyo de la comunidad. Sabe-
mos que estamos en un momento duro, son más de cien 
días afuera de la planta, no se puede seguir esperando, 
apoyamos las medidas que busquen profundizar el con-
fl icto. Desde el POR les decimos ¡¡fuerza compañeros, 
estamos con ustedes!! 

En el oeste neuquino se evidencia que 
la educación ha dejado de ser pública

El día miércoles 26 de Agosto el Consejo Federal de 
Educación anunció que ningún estudiante repetirá. Por su 
parte, en la provincia de Neuquén, la Ministra  Storio-
ni informó que los estudiantes promocionarían y que se 
prepararía un “dispositivo” para inicios del ciclo lectivo 
2021-2022 donde el estudiante recuperaría lo que no haya 

logrado durante el ciclo 2020. Junto con esta propuesta 
la Ministra de educación afi rma que el 75% de los estu-
diantes de la provincia tiene conexión a Internet y que el 
ciclo lectivo se llevó adelante casi con normalidad. Lo 
que no dice la Ministra es que el gobierno no ha garantiza-
do nada, los módulos alimenticios que enviaron a algunas 
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Petroleros y empresas negocian 
salarios y condiciones laborales

La situación de los trabajadores petroleros estos últimos 
meses viene marcada por la caída de la actividad, produc-
to de la sobreproducción de petróleo a nivel mundial y la 
recesión económica local, por lo cual sólo en la provincia 
de Neuquén 17.000 trabajadores se encuentran en sus ca-
sas sin ir a trabajar y cobrando solo el 60% de su salario 
hasta el 31 de agosto, fecha en la que vence el acuerdo 
entre el sindicato y la cámara de empresas petroleras. A 
ello se sumó este último tiempo la fl exibilización laboral 
que quiere aplicar YPF en las distintas provincias pro-
ductoras, bajo el eufemismo de “mejorar la efi ciencia y 
productividad”, es decir ajuste salarial y laboral. Para ello 
fi rmó una adenda que modifi ca el convenio colectivo de 
trabajo con los gremios petroleros de Chubut, Santa Cruz 
y Tierra de Fuego, pero no así aun en Neuquén, que es el 
gremio petrolero más fuerte. 

En ese marco YPF mantuvo varias reuniones con el gre-
mio petrolero para introducir la adenda en Neuquén, pero 
Pereyra, presionado por las bases que han manifestado un 
rechazo total a la modifi cación del convenio colectivo, no 
acordó ningún cambio, por lo que la negociación se man-
tuvo cortada durante un tiempo.  Esta última semana el 
burócrata Guillermo Pereyra, y teniendo como referencia 
el acuerdo del 30% fi rmado por camioneros para el 2020, 
amenazó con la realización de un paro de actividades por 
24 horas para el jueves 27 de agosto exigiendo: que no se 
modifi que el convenio colectivo, que se termine de pagar 
la última parte de lo acordado en la paritaria 2019 que es 
el ajuste por infl ación (16 %), que se dé inicio a la pari-

taria 2020 y que los trabajadores que están en sus casas 
comiencen a trabajar de manera rotativa para cobrar la 
totalidad de sus salarios. 

Ante este panorama el gobernador de Neuquén, como 
dirigentes de YPF y de las cámaras de empresas de petró-
leo mantuvieron un encuentro el miércoles 26 de agosto 
con Pereyra, en el que no se fi rmó nada, pero de palabra 
se aseguró que la próxima semana dos equipos de traba-
jo de perforación de petróleo no convencional retomarían 
sus trabajos y que se seguirían abordando los otros puntos 
planteados por el gremio. La respuesta inmediata de la bu-
rocracia fue la de levantar el paro porque habían fi rmado 
un “preacuerdo”, que como tal no existe ya que solo fue 
un encuentro virtual informal que lo único que hizo fue 
descomprimir el paro y patear la pelota para adelante, con 
la burda y entregadora venia de Pereyra. 

Ante toda esta situación decimos que los trabajadores 
deben tomar en sus manos la defensa de sus condiciones 
laborales y salariales, que no deben confi ar en la burocra-
cia petrolera encarnada en Pereyra que representa lo más 
rancio de la dirigencia sindical argentina, y que si confíen 
en los métodos de lucha propios de la clase obrera, que les 
permitirá defender sus derechos y conquistas y avanzar 
por otras. Que se debe impulsar e imponer el monopolio 
estatal de toda la producción petrolera, bajo control obre-
ro colectivo, expropiando sin pago y estatizando a todas 
las petroleras privadas, nacionales y extranjeras, garanti-
zando trabajo para todos.

escuelas no alcanzan a cubrir las necesidades de comida 
de una semana, para tomar un ejemplo en una escuela del 
oeste de una matrícula de 550 estudiantes sólo enviaron 
41 bolsones, es decir menos del 10%. Todo ese dinero que 
se gastaba en refrigerios ahora se lo ahorra. Es una políti-
ca del Estado no invertir en educación.

En estos 5 meses no se ha realizado  ningún trabajo en 
las escuelas, sólo urgencias. La zona oeste de la ciudad 
de Neuquén ha crecido de manera exponencial, desde que 
se edifi có la última escuela que fue la EPET 17 en el año 
2004, la población se triplicó. Los CPEM (escuelas me-
dias) son solo 4 y absorben a todo el estudiantado des-
de la meseta hasta la calle Godoy que es la zona media 
del Oeste capitalino. No se han construido los famosos 
33 jardines de infantes y la única escuela primaria que 
se construyó en la meseta no pudo iniciar su ciclo lectivo 
2020 por no contar con mobiliario, personal auxiliares de 
servicio, cargos docentes y el prometido comedor. 

El gobierno miente diciendo que la educación está garan-
tizada, las familias se endeudan para sostener un celular 
con datos móviles o contratar un servidor de Internet, la 
mayoría no cuenta con computadoras, el sistema educati-

vo público ha dejado de ser gratuito. El gobierno debe ga-
rantizar la conectividad gratuita para todos los estudiantes 
y trabajadores de la educación, sin estas condiciones cada 
familia está pagando para recibir clases. La propuesta de 
un sistema dual (un poco presencial un poco virtual) solo 
va a profundizar esta falta de acceso a los dispositivos de 
muchos estudiantes y es una forma más del estado de des-
ligarse de garantizar el acceso a la educación.

Se debe garantizar a las familias en situación de vulne-
rabilidad económica módulos alimenticios cada semana  
junto al reparto por parte del consejo provincial de educa-
ción de todos los materiales impresos, elaborados por los 
docentes para cada estudiante. Sin embargo planteamos 
que esta situación de virtualidad no sólo le quita el carác-
ter gratuito a la educación sino que no hay aprendizaje 
posible a través de una computadora, profundiza la bre-
cha entre teoría y práctica. Por lo tanto exigimos que el 
gobierno garantice todas las condiciones de salud, para 
garantizar la vuelta a clases, desde hoy tiene que ponerse 
a trabajar para que cuando se plantee la vuelta las condi-
ciones edilicias y sanitarias estén garantizadas.
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Techint le marca el paso al gobierno
TECHINT, es un grupo empresario multinacional Íta-

lo-argentino creado por Agostino Rocca con sedes cen-
trales en Milán y Buenos Aires. Posee operaciones en 
Argentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Ecuador, 
Estados Unidos, Guatemala, Indonesia, Italia, Japón, Mé-
xico, Uruguay, Trinidad y Tobago, Perú, Rumania, Nige-
ria, Catar, Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos, Egip-
to y Sudán. Factura anualmente más de 23.500 millones 
de dólares.

Este grupo hizo una demostración de fuerza contra el 
gobierno cuando sacó el decreto prohibiendo todo despi-
do y/o suspensión, y la empresa no dio marcha atrás con 
los 1.450 despidos. Días después fi rmó un acuerdo con 
la burocracia de la UOM para pasar a pagar el 75% de 
los salarios a quienes permanecían en sus casas debido 
al Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio declarado 
por el gobierno de Alberto Fernández. Pocos días después 
amenazó con pagar sólo el 50% de los salarios. Aparte de 
resolver retiros voluntarios y jubilaciones anticipadas con 
un mínimo de indemnización. 

Esta poderosa patronal puede llevar adelante estas medi-
das por la actitud cobarde del gobierno y sobre todo por la 
complicidad eterna de la burocracia sindical. 

Estas seis empresas que conforman el grupo centralizan 
estas actividades:

TENARIS: Productor y proveedor líder mundial de tu-
bos de acero y de servicios para la industria energética 
mundial, así como para ciertas aplicaciones industriales. 
TERNIUM: Una de las siderúrgicas líderes en Latinoa-
mérica, manufactura y procesa productos de acero planos 
y largos. Sus principales operaciones se encuentran en 
México y Argentina. TECHINT INGENIERÍA Y CONS-
TRUCCIÓN: Que provee a nivel global servicios de in-
geniería, suministros, construcción, operación y gestión 
de proyectos complejos y de gran escala, desde el diseño 
hasta la puesta en marcha. Esta empresa cumple 70 años 
en Argentina. TENOVA: Un servicio global para la in-
dustria de los metales y la minería. TECPETROL: Una 
empresa de exploración y producción de petróleo y gas, 
que promueve y opera redes de transmisión y distribución 
de gas natural en América Latina. HUMANITAS: Red de 
hospitales en Italia. 

Ocupa entre empleados y obreros califi cados a 74.500; 
57.100 son de la planta permanente.

Gustavo Galeano, metalúrgico, delegado de base y re-
ferente de la Agrupación Emilio Tomasin de La Matan-
za, en una entrevista radial señaló: “La situación de los 
trabajadores metalúrgicos es desastrosa. Si bien hay mu-
chas fábricas en confl icto, que demuestran el grado de 
resistencia de los trabajadores, también vemos el grado 
de avance del ajuste que se viene dando.  Techint junto a 
Acelor Mittal y Aluar como abanderadas de los explota-
dores vienen desarrollando un plan de achique en el sec-
tor siderúrgico muy grave, que además de buscar reducir 

los salarios, busca reducir el plantel de los trabajadores. 
Todo el confl icto metalúrgico y del conjunto de la clase 

obrera está inmerso en esta tremenda crisis capitalista 
que sufren las diferentes empresas y la única forma que 
tiene esta gente es el ataque a los derechos de los tra-
bajadores y maximizar la explotación, reducir los sala-
rios y para ello introducir al interior de las fábricas las 
distintas medidas de la tan mentada reforma laboral de 
Mauricio Macri  (la lucha de los trabajadores si bien no 
logró frenar la reforma jubilatoria en 2017, logró frenar 
la reforma laboral). 

En Campana hay 200 despidos, en Tenaris de Villa 
Constitución se avanza contra la representación gremial 
y 14 despidos y en Valentín Alsina buscan reducir unilate-
ralmente el 50% de los salarios. Esto en cuanto a Tenaris, 
pero el ataque a los convenios colectivos recorre todo el 
país.

La representación de los trabajadores es inexistente. Si 
bien hay conatos de resistencia, como los que menciona-
mos, el problema más importante que tenemos los tra-
bajadores es lograr desarrollar una fuerza de base que 
surja de cada fábrica, de cada lugar de trabajo que tenga 
como premisa la democracia sindical y exprese los in-
tereses genuinos de los trabajadores de base como para 
oponerla a esa directiva verticalista que siempre deciden 
por los  trabajadores y que buscan imponerles sus deci-
siones, teniendo una chequera abultada en sus cuentas 
bancarias.  

Un ejemplo de ello es el bono no remunerativo de $6000 
desde agosto hasta diciembre que sufre descuentos de 
obra social y sindical, pero que no infl uye en el salario 
para el cálculo del aguinaldo de fi n de año con lo cual 
favorece a los empresarios que se ahorran dinero y clau-
suran las paritarias 2020. Y que además muchas fábricas 
no lo pagan”. 

Los trabajadores metalúrgicos han sufrido la destrucción 
de decenas de miles de puestos de trabajo, y la pérdida del 
poder adquisitivo del salario, y que sus salarios sean de 
los más bajos (el salario mínimo no alcanza ni a la mitad 
de lo que cuesta la canasta familiar). Esto es posible por 
el trabajo que realiza la dirección del sindicato con las 
patronales, que a su vez desorganizan, y desmoralizan a 
los trabajadores que quieren oponer resistencia. Es vital 
luchar por la independencia política y sindical de los tra-
bajadores, del Estado, de las patronales, los gobiernos y 
sus partidos políticos.  



 Masas n°377 .13

Importante movilización en Reconquista 
en apoyo a los obreros de la Algodonera 

Avellaneda de la patronal Vicentin
La movilización forma parte de un plan de lucha gremial 

por salarios y condiciones laborales, que incluye desde del 
31 de agosto una huelga general regional convocada por el 
Sindicato Aceitero. Además del apoyo de organizaciones 
sindicales y políticas en todo el país, los trabajadores cuen-
tan con el apoyo del resto de las fábricas en el parque indus-
trial de Reconquista desde donde salió la movilización. El 
28 de agosto la Policía de la Provincia de Santa Fe con or-
den del Juez Santiago Banega desalojaron el acampe que los 
obreros sostenían en la planta. Un batallón de 200 policías 
intervinieron en el mega-operativo en el Parque Industrial de 
Reconquista, en el norte santafecino. Como respuesta, ese 
mismo día los aceiteros denunciaron que también fueron mi-
litarizadas las plantas de Vicentin y Buyanor, en la localidad 
vecina de Avellaneda.

Desde el 12 de junio los más de 400 trabajadores  de la Tex-
til Algodonera Avellaneda vienen realizando un paro total de 
actividades que es acompañado por el acampe en la puerta 
de la planta. La patronal no ha podido doblegar las medidas 
de fuerza de los trabajadores a pesar de contar con la com-
plicidad de la Justicia y el Ministerio de Trabajo. El 18 de 
agosto una fuerza de choque al mando del abogado de la 
empresa, Héctor Viscay, irrumpió en el campamento atro-
pellando y arrastrando a dos compañeras obreras sin que la 
policía presente haga nada. 

Cabe señalar que hace años que los trabajadores vienen 
reclamando un aumento de salario, denunciando la persecu-
ción laboral, los aprietes y las exigencias de la patronal. La 
empresa paga a los obreros el convenio miserable fi rmado 
por la Asociación Obrera Textil, AOT, cuyos salarios son de 
entre 20 y 27 mil pesos. “Reclamamos por la forma del trato 
al personal, nosotros venimos trabajando mal hace mucho 
tiempo, venimos teniendo exceso de trabajo, a los operarios 
le dan más trabajo del que corresponde, y si no haces las 

cosas como ellos quieren, ya tenemos fi cha o suspensión” 
describía uno de los delegados.

Los mismos trabajadores han denunciado el rol de la direc-
ción de la AOT, que en Reconquista lidera Rubén Lemos, 
donde se niega a apoyar a los trabajadores en su reclamo. Al 
igual que la patronal, ni siquiera asiste a las reuniones en el 
ministerio de trabajo, donde la empresa solo reconoce a la 
AOT y a SETIA. No sorprende para nada que los trabaja-
dores hayan elegido nuevos delegados, decidiendo ligarse 
al sindicato aceitero cuya organización reivindica el salario 
mínimo igual al costo de la canasta familiar. 

La lucha de los trabajadores se enmarca en el medio del 
confl icto por la quiebra de la empresa Vicentin. Justamente 
que la empresa Algodonera Avellaneda no sea formalmen-
te de Vicentin, sino de otra empresa radicada en Uruguay, 
muestra claramente el desfalco que ha hecho la patronal, 
llevando la empresa a la quiebra, acusados de estafas, vacia-
miento, lavado, fuga de divisas y otros. 

No es casualidad que los medios de comunicación que sa-
lieron a defender al grupo empresario ahora callen frente a 
los reclamos de los trabajadores de la Algodonera, así como 
también ocultaron la movilización del 9 de julio a favor de la 
estatización de Vicentin. 

Desde el POR saludamos la lucha de los trabajadores de 
la Algodonera Avellaneda, debemos rodear de solidaridad 
este confl icto para llevarlo a la victoria. A su vez también 
sostenemos que lo que corresponde es expropiar sin pago ni 
compensación a Vicentin. Desconocer todas las deudas con 
los bancos privados, no depositar ninguna confi anza en la 
Justicia cómplice y corrupta. Solo los trabajadores, colecti-
vamente, con la ayuda de técnicos, profesionales, estudian-
tes, pueden desmenuzar todas las trampas. La experiencia de 
Vicentin es una demostración que los sectores vitales de la 
economía no pueden seguir en manos capitalistas. 

Ediciones Proletarias Juan Yañez ¡Pedí tu ejemplar!

FIT
 $500            $500                    $100                    $30



14. Masas n°377

¿Hacia dónde va el Plenario del 
Sindicalismo Combativo?

La cuestión de la unidad para la lucha es una cuestión 
que importa al conjunto de la vanguardia y afecta a todos 
los trabajadores. Resulta aún más difícil enfrentar a las 
patronales y la burocracia sindical con la dispersión que 
existe de los sectores antiburocráticos. Saludamos todos 
los intentos que se hacen para romper las divisiones y el 
aislamiento a que condena la burocracia las luchas.

Debemos partir de reconocer que la burguesía y sus go-
biernos han hecho retroceder fuertemente la organización 
de los trabajadores, existen pocas referencias de sindi-
catos, cuerpos de delegados y comisiones internas que 
mantengan una línea de clase y debemos reconstruir esa 
organización desde las bases, peleando desde lo más ele-
mental e inmediato. 

La unidad debe extenderse a todos los que luchan, que 
resisten, que enfrentan como pueden, con lo que tienen, la 
ofensiva del capital. Deberíamos invitar a todos los secto-
res en lucha aunque no adhieran a tal o cual partido.

EL FIT-U, o una parte de él, puede impulsar sus propios 
agrupamientos, imponer sus condiciones, repartirse las 
mesas y los oradores en sus plenarios, adoptar un progra-
ma, tienen todo el derecho a hacerlo entre ellos. A juntar-
se y dividirse como mejor les parezca para impulsar sus 
políticas. Entendemos que es parte de su lucha por ocupar 
un espacio e impulsar a sus dirigentes o candidatos, con 
sus métodos.  

Lo que no pueden pretender es que ese armado reempla-
ce las luchas y los luchadores, los organismos naturales 
que se dan los trabajadores y quieran erigirlo como la re-
presentación de la unidad. 

Si se llama a organizar un plenario para unifi car e im-
pulsar la lucha del movimiento obrero ahí estaremos y 
daremos nuestra posición sobre qué ejes centran hoy la 
lucha, el programa, los métodos, sobre organización, etc. 
Impulsaremos que lo encabecen los sectores que lideran 
y protagonizan las luchas del último período, los mejores 
referentes de lucha, sean del sector político que sean.

Son conocidas las divisiones, denuncias y enfrentamien-
tos entre sectores que adhieren al PSC y los que quisie-
ran sumar. ¿Qué los une? Evidentemente los une el frente 
electoral, ir con una misma papeleta en las elecciones. No 
tienen derecho a sumar confusionismo, a alejarse de la 
claridad necesaria, a encubrir sus mezquindades con fra-
ses rimbombantes sobre unidad, a seguir alimentando pre-
juicios políticos de los trabajadores. Ahí estaremos para 
señalar las responsabilidades de los “campeones de la uni-
dad” para desorganizar según sus propias conveniencias y 
especulaciones electorales.

La cuestión de la unidad desde las bases, de los que lu-
chan, no se limita a la valiosa militancia de la izquier-
da.  No puede quedar atada o condicionada a la unidad de 

un frente electoral, que distribuye los oradores según sus 
acuerdos y proporciones electorales. 

Si el objetivo es poner en pie organismos que expresen 
la unidad en las regionales y en los sindicatos, la guía que 
deben tener esos espacios no es la rosca de los partidos 
por ver quién pone más oradores, son los sectores sindica-
les quienes deben ser parte fundamental de la dirección y 
organización, invitando a que las organizaciones políticas 
que se reclaman de la clase obrera puedan tener su orador 
o presentar sus documentos. Donde ya existen organis-
mos de unidad deben sumarse, no hacerles boicot. 

En el último Plenario del Sindicalismo Combativo na-
cional (virtual) se notó abiertamente que pasó de intentar 
nuclear las luchas, a una pelea de aparatos con acusacio-
nes dentro de los mismos sectores. Esta forma de nuclear 
ya ha fracasado y pasan los años y se sigue repitiendo la 
historia. Si se insiste con repetir los métodos de armado 
electoral que sirve para intervenir formalmente cada dos 
años, donde cada grupo hace su campaña, al terreno de la 
lucha de clases, volverá a fracasar.  La unidad electoral no 
ha servido para unifi car a los sectores de izquierda en los 
sindicatos.

Son las asambleas o plenarios de trabajadores quienes 
tienen que debatir quiénes son sus representantes para es-
tos espacios y con qué posiciones políticas, no puede un 
espacio superestructural reemplazar ni imponer nada a los 
trabajadores. En cada sector debe impulsarse el trabajo 
unitario, sea el neumático, docentes, ferroviarios, etc. de 
manera que la unidad sea realidad desde cada frente.  Un 
verdadero plenario combativo debiera votar una recomen-
dación de unidad a todos los que participan, que se com-
prometan a realizar plenarios de su sector para preparar 
las luchas y las intervenciones en las elecciones sindicales 
para expulsar a la burocracia y presentar un informe de 
cómo se ha avanzado al siguiente plenario.

¿Cómo se expresa en Neuquén?
En la región esta cuestión adquiere una importancia de-

cisiva porque existe una experiencia histórica concreta de 
unidad de las luchas de los oprimidos, como la Coordi-
nadora del Alto Valle, los actos unitarios del Primero de 
Mayo o actualmente la Multisectorial.

Ante la intención de realizar un plenario regional del 
Sindicalismo Combativo, como POR hemos expresado 
en muchas reuniones que lo fundamental es fortalecer la 
Multisectorial, convocando a un plenario para debatir los 
confl ictos, y profundizar la unidad. 

La Multisectorial existe y tiene una gran trayectoria de 
lucha por la presencia de luchas y sindicatos como el Ce-
ramista. En momentos más álgidos de la lucha de clases 
ha cumplido un rol importante y en otros no funciona. En 
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6 de Septiembre de 1930
90 años del golpe cívico-militar 

Primer golpe militar, contra el gobierno nacionalista 
burgués de Hipólito Yrigoyen, de la UCR (Unión Cívica 
Radical), que abrió una época que abarcó 5 décadas de gol-
pes militares. En ese período ningún gobierno elegido por 
el voto pudo terminar su mandato. Y, como en todos los 
golpes, aparece la mano del imperialismo yanqui.

Pese a ser la corriente política mayoritaria en el país, la 
UCR fue mantenida fuera del gobierno por medio de frau-
des electorales que se sucedieron hasta 1943 (como hicie-
ran luego con el peronismo a partir de 1955).

 El golpe de Uriburu dio inicio al período de nuestra his-
toria conocido como “Década Infame” (1930-43). El ejér-
cito profesionalizado a comienzos de siglo se transformó 
en instrumento directo de la oligarquía y el imperialismo, 
convirtiéndose en un ejército de ocupación en su propio 
país. Uriburu tratará de constituirlo en una casta separada 
del resto de la sociedad.

Lisandro De La Torre diría que la pretensión de Uriburu 
era reformar la Constitución, reemplazar el Congreso por 
una entidad gremial y derogar la Ley Saenz Peña (que uni-
versalizó el voto, masculino). Esta línea se inspiraba en el 
fascismo italiano. Se nuclearon en torno al periódico La 
Nueva República y se formaron varias agrupaciones nacio-
nalistas, entre ellas La Legión de Mayo, exaltando a la pa-
tria y cuestionando la democracia. Para caracterizar el gol-
pe no es sufi ciente referirnos a la ideología de los golpistas 
es necesario revelar cuáles fueron sus bases materiales.

El golpe “tenía olor a petróleo”. Por detrás del golpe se 
ocultaba la Standard Oil de Rockefeller. El imperialismo 
yanqui celebró el golpe porque esperaba desalojar al im-
perio inglés de su dominio y frenar las iniciativas estatis-
tas del gobierno argentino. Una de las acusaciones contra 
Yrigoyen se refería al convenio petrolero fi rmado con la 
empresa soviética Yuyamtorg.

Algunos antecedentes inmediatos de la lucha por el petró-
leo: un sector del radicalismo había sostenido la nacionali-
zación de las fuentes y el monopolio estatal del petróleo 
pero el Senado se negaba a tratar las leyes del petróleo. Tal 
fue la importancia del debate y las denuncias que debieron 
investigar las relaciones de senadores con empresas petro-
leras. La Federación Universitaria de Buenos Aires se sumó 

a la campaña  pidiendo la sanción de las leyes protectoras 
del petróleo porque “no puede quedar en silencio frente a 
problemas de los que depende la soberanía económica y 
política de la Nación”. Se sumaron los estudiantes de las es-
cuelas técnicas e industriales. El propio Mosconi participa 
de los planes de propaganda de esta reivindicación, junto 
con numerosas personalidades, alertando sobre la amenaza 
de la penetración del imperialismo norteamericano. 

El proyecto tenía respaldo militar que se expresó a tra-
vés del memorial suscripto por el general Alonso Baldrich 
donde proponía que la ley debía contemplar: 1) Nacionali-
zación de todo el combustible; 2) Monopolio estatal de la 
explotación; 3)Control estatal de la exploración; 4) Mono-
polio estatal del transporte de combustible; 5) Autonomía 
de YPF; y 6) Prohibición de transferir las concesiones. Esta 
última intentaba impedir que se reprodujeran situaciones 
como las que había permitido a la Standard Oil apoderarse 
de un grupo de concesiones otorgadas en principio a com-
pañías pretendidamente nacionales.

Ante la repercusión de la campaña el Ministro de Gue-
rra General Agustín P. Justo (que luego gobernaría el país 
1932-38, mediante fraude y violencia), califi có la campaña 
como subversiva, alentada por dinero ruso.

Los ataques de los conservadores y los intereses ligados 
a las empresas petroleras contra las posiciones sostenidas 
e impuestas por el radicalismo en la Cámara de Diputa-
dos facilitaba su interés en aparecer como abanderado de 
la “causa nacional”. Todos los enemigos de Yrigoyen se 
reunieron en un conglomerado político que fue llamado 
despectivamente por los radicales como el “contubernio”, 
el odio al radicalismo y sus políticas era el factor que los 
nucleaba. En las elecciones presidenciales del 1° de abril de 
1928 Yrigoyen obtuvo el doble de los votos que la oposi-
ción y el 57,4% del total, seguía con mayoría en la Cámara 
de Diputados, pero no en el Senado. 

Después del triunfo electoral, en julio de 1928, presentó 
un proyecto de ley disponiendo la expropiación de todos 
los yacimientos y sus instalaciones, que fue aprobado. El 
Senado recién lo trató en 1929, nombrando una Comisión 
Especial para redactar la Ley, que nunca se expidió. Yrigo-
yen extendió las sesiones del Senado para que se aprobara 

esta pandemia ha cumplido un rol central en el confl icto 
de los mineros de Andacollo, y ahora con los compañeros 
de Expreso Argentino.  

Participan de ellas: los ceramistas, las organizaciones de 
desocupados, las organizaciones de las tomas, la minoría 
de Aten Capital Multicolor, los trabajadores de Expreso 
Argentino, y las organizaciones políticas. Confl uyen allí 
las luchas y se coordinan acciones. Es decir existe un es-
pacio de coordinación real, sin embargo partidos como 

el PO quieren convocar en la región al Plenario de sindi-
calismo combativo e invitar al resto de los trabajadores, 
desnaturalizando el funcionamiento y composición de la 
Multisectorial. Esta posición es un error porque dejaría 
afuera a sectores que tienen un gran poder de moviliza-
ción, y sería una imposición que no refl eja la realidad. 

Por lo tanto como partido seguimos planteando la ne-
cesidad de impulsar la unidad con todos los sectores que 
están en lucha.
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la Ley, pero esquivaron la presión.  
Mosconi fue mantenido al frente de YPF, combatido por 

las empresas extranjeras, aunque su posición en 1926 era 
que no era inconveniente trabajar con empresas particula-
res, bajo control del Estado, y propone como solución la 
formación de empresas mixtas. Un par de meses antes del 
golpe, en una disputa de precios con las empresas extran-
jeras dirá que “sin monopolio del petróleo es difícil, es 
imposible, para un organismo del Estado vencer en lu-
cha comercial las organizaciones del capital privado”. 
Ante el golpe Mosconi renuncia a la presidencia de YPF, 
renuncia aceptada por el Ministro de Agricultura, ligado a 
las empresas extranjeras. Fue detenido e incomunicado. En 
su gestión se había enfrentado a los monopolios extranjeros 
que se dedicaban a la importación, Mosconi impulsaba el 
autoabastecimiento. Entre 1927 y 1928 realizó viajes por 
América difundiendo su posición de condena a las multi-
nacionales petroleras y llamaba a las naciones latinoameri-
canas a cooperar en las políticas de explotación petrolera. 
Fue boicoteado en EE.UU. pero  muy bien recibido por el 
gobierno de México y de Colombia. 

El gobierno había tomado a través de YPF el control del 
mercado interno de naftas, rebajando el precio y unifor-
mándolo en todo el país y estudiaba la posibilidad de un 
acuerdo con la URSS para intercambiar nafta por productos 
agropecuarios e industriales. Con esa fi nalidad se formó la 
empresa Yuyamtorg que representaba a la URSS y obtu-
vo personería en diciembre de 1927. Este acuerdo chocaba 
con el cartel petrolero internacional entre Jersey Standard, 
Royal Dutch Shell y la Anglo-Persian que en septiembre 
de 1928 fi jaba los precios en todo el mundo y los cupos de 
cada compañía. Un año después del golpe militar no sólo se 
rechazaron los convenios sino que fueron detenidos los em-
pleados, secuestrados los papeles y retirada la personería. 

¿Por qué dieron el golpe el 6 de Septiembre? El domin-
go 7 se realizarían elecciones en Mendoza y San Juan. Se 
pronosticaba un triunfo radical que le daría dos senadores 
que le permitirían aprobar en el senado la ley ya votada en 
diputados. Las elecciones no se celebraron y el Congreso 
fue disuelto. Los negociadores rusos expulsados del país. 
Los generales Badrich, Mosconi y Toranzo fueron encarce-
lados con otros cincuenta jefes y ofi ciales superiores en un 
arsenal militar. En 1932 Toranzo publicó una carta abierta 
a Uriburu en el diario Crítica acusándolo de ser “un agente 
venal a los intereses extranjeros” y “obedecer las presiones 
de la Standard Oil”.

En Uruguay también hubo un golpe militar para rechazar 
los convenios con la empresa rusa. El presidente era acusa-
do de ser abogado de la Standard Oil. 

Estas crónicas extraídas del texto imprescindible de Ar-
turo Frondizi, “Petróleo y Política” señala también que la 
“lucha contra el imperialismo es un aspecto concreto –en 
este caso el petróleo- está ligada a la tarea histórica de la 
emancipación nacional en su conjunto. A su vez, la lucha 
argentina es una parte de la gran tarea de los pueblos de 
América Latina, y ésta, integra el gran proceso de libera-
ción espiritual y material del hombre en el mundo”.  

“Los sindicatos anarcosindicalistas y socialistas, incluyen-

do a la FOP de YPF se manifestaron hostiles al monopolio 
estatal sobre la industria petrolera”. (David Rock citado por 
Carl Solberg). En las sesiones legislativas de 1927 se escin-
dió el Partido Socialista, oponiéndose a la política petrolera 
de Yrigoyen, según se publicaba en “La Vanguardia”. “La 
Protesta”, vocero del anarcosindicalismo afi rmaba que “el 
Estado es el peor patrón y el más pésimo administrador”.

El Partido Comunista caracterizaba al gobierno de Yrigo-
yen como “de la reacción capitalista, como lo demuestra 
su política represiva, reaccionaria, fascistizante, contra el 
proletariado en lucha, contra el cual aplica cada vez más 
los métodos terroristas”. Luego del golpe, en su primera 
Conferencia, caracterizaban al radicalismo “como nuestro 
enemigo principal”.

En la primera presidencia de Yrigoyen se había reprimido 
salvajemente en la Patagonia las luchas de los obreros ru-
rales, la huelga en los talleres Vasena en Buenos Aires, en 
la que se denominó como la “Semana Trágica”, también las 
huelgas de ferroviarios, portuarios, municipales. En Vasena 
actuaron grupos de choque parapoliciales organizados por 
las patronales.

Yrigoyen llegó al gobierno con la UCR por primera vez 
en 1916, en nombre de terminar con el “régimen conser-
vador” que había combatido, pero una vez en el gobierno 
aceptó todo el andamiaje institucional que heredó del con-
servadurismo, gobiernos provinciales, parlamento, justicia 
y sobretodo la estructura oligárquica del campo que no fue 
afectada. Con su pasividad frente al orden constituido frus-
tró las ilusiones que se habían depositado.  

La crisis mundial había impactado fuertemente en la eco-
nomía nacional, agravando las condiciones de vida de las 
masas. El peso se desvalorizaba, crecía la desocupación, se 
paralizaba la industria y aumentaban los quebrantos comer-
ciales. Esta situación hizo que las clases medias no salieran 
a defender al gobierno que habían votado mayoritariamen-
te. 

Los golpistas argumentarían que era necesario reencauzar 
la economía bajo los signos de la disciplina y austeridad, en 
su “Manifi esto de la Revolución” agradecería el papel de la 
prensa en la campaña organizada contra Yrigoyen y por el 
servicio que han prestado a la República.

Qué derrotero el del radicalismo que se potenció con las 
banderas de defensa del petróleo en los años ´20, que anuló 
los contratos petroleros en 1963 y termina desapareciendo 
como partido político defendiendo los intereses de Shell. 
Igualmente de Arturo Frondizi que se convierte en el pre-
sidente que abre la penetración total de las petroleras y del 
imperialismo norteamericano a comienzos de los ´60. 

En 90 años pasaron toda clase de gobiernos burgueses, 
militares y civiles, peronistas y radicales, nacionalistas y 
liberales, bajo formas de democracia burguesa o dictadura 
militar, ninguno de ellos fue capaz de resolver la indepen-
dencia nacional frente al imperialismo y terminar con la 
oligarquía terrateniente. 

Sólo la clase obrera puede terminar con la opresión nacio-
nal, acaudillando a los oprimidos de la ciudad y el campo, 
recuperando todos los recursos. La burguesía y sus partidos 
terminaron de rodillas frente al amo imperial.
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Artículos del CERCI

Internacional

 Grave momento: los marxistas tienen 
el deber de dedicarse al máximo para 

construir el partido revolucionario
Entre las diversas corrientes que se rei-

vindican del trotskismo, es común reco-
nocer que la gran tarea radica en la nece-
sidad de superar la crisis de la dirección 
revolucionaria. Reivindicar no signifi ca 
ser. Reconocer no resulta estar en el ca-
mino correcto. Pero el reconocimiento es 
importante. Signifi ca que todavía existe 
la posibilidad de que una fracción de los 
que dicen ser trotskistas rompan con la 
apariencia y la falsa convicción.

Las corrientes que todavía se reivindi-
can del trotskismo son manifestaciones 
del centrismo. Se negaron a constituir el 
programa de la revolución y dictadura 
proletaria. Así, sin el programa, oscilan 
entre el reformismo y el marxismo, se-
gún las condiciones de la lucha de clases. Por regla gene-
ral, se organizan dentro de una capa de la pequeña burgue-
sía, que tiende a la izquierda. Raras son los que penetran 
en la clase obrera. Aquella que consiguió una posición de 
dirección sindical se adapta a las presiones de la burocracia 
dirigente. Expresa la infl uencia pequeñoburguesa en algún 
sindicato obrero.

Los centristas, en general, tienden a dejarse arrastrar por 
la infl uencia del reformismo, que recurre a las organiza-
ciones obreras y populares, para apoyar al partido burgués 
o pequeñoburgués, que se dedica a la política parlamenta-
ria y practica la política de colaboración de clases, más o 
menos directamente. Se observa que la crisis de dirección 
da como resultado la proyección de la pequeña burguesía, 
principalmente de la clase media urbana. El centrismo, en 
sus variantes, expresa el vertiginoso crecimiento de esa 
clase intermedia.

Una marca de esta proyección social se materializa en 
movimientos en torno a las demandas democráticas, la 
opresión de la mujer, racial y sexual. Sin relación con el 
programa de la clase obrera, se limitan al corporativismo y 
al electoralismo. La inmensa clase media está arruinada y 
choca con los gobiernos burgueses; a su izquierda, alimen-
ta el reformismo y el centrismo; a su derecha, el derechis-
mo fascistizante.

Estas composiciones aparecen como predominantes en la 
vida política del día a día nacional. La política del prole-
tariado, por el contrario, permanece en un estado más o 
menos embrionario. La superposición de manifestaciones 

pequeñoburguesas y burguesas surge 
como un poderoso obstáculo para las 
tendencias instintivas de rebelión del 
proletariado y para su constitución como 
clase independiente, programática, polí-
tica y organizativa.

La sedimentación de una burocracia 
sindical estatizante, colaboracionista y 
conciliadora sólo fue posible mediante 
el retroceso histórico de las conquistas 
del proletariado mundial, cuya máxima 
expresión fue la liquidación del partido 
bolchevique, la destrucción de la III In-
ternacional, el triunfo de la restauración 
capitalista y el colapso de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas. En 
resumen, el revisionismo y la política 

estalinista, que condujeron a la capitulación frente al im-
perialismo, destruyeron todos los partidos comunistas del 
mundo. Una catástrofe histórica que resultó en un largo 
período de tierra devastada, que permanece hoy, aunque en 
diferentes condiciones. La disolución de la IV Internacio-
nal, tras la muerte de Trotsky, es parte de este cuadro.

Las victorias de la burguesía mundial, sin embargo, no 
resultaron en la liberación de las fuerzas productivas de 
la camisa de fuerza de las relaciones de producción, con-
dicionadas por los monopolios. Por el contrario, aumenta-
ron sus contradicciones, que empujan irresistiblemente al 
capitalismo mundial a la desintegración. La crisis abierta 
en 2008 no se pudo superar, precisamente porque el úni-
co camino que le queda al imperialismo es destruir ma-
sivamente parte de las fuerzas productivas y exacerbar la 
barbarie social. Es en estas condiciones es que la pequeña 
burguesía se desespera y se vuelve impotente. Las formas 
de reformismo y centrismo conducen al impasse. Es en es-
tas mismas condiciones que el proletariado aparece como 
la única clase revolucionaria.

La vanguardia que conserva el programa de revolución 
y dictadura proletarias tiene a su favor el surgimiento del 
marxismo-leninismo-trotskismo en las condiciones objeti-
vas de descomposición del capitalismo, y de las imperio-
sas necesidades del proletariado ponerse al frente la lucha 
de clases. Se trata de que la vanguardia con conciencia de 
clase establezca las posiciones programáticas en el movi-
miento práctico de las masas.

(Massas n°617, POR - Brasil)
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La agonía del MAS y su estúpida campaña contra el POR
Sobre el supuesto golpe de estado que 

derrocó al gobierno del M.A.S.
Los masistas no acaban de asimilar que su impostura 

política que a nombre del pueblo oprimido y explotado 
gobernó abiertamente para la burguesía y el imperialismo 
se había agotado políticamente; que su gobierno fue de-
rrocado por una rebelión popular en las calles, expresión 
del creciente descontento de amplias capas de la peque-
ña-burguesía citadina, decepcionadas y hastiadas de él. El 
fraude electoral fue la gota que colmó el vaso del descon-
tento popular.

En su desesperación insisten en victimizarse divulgando 
que fueron víctimas de un golpe de Estado reaccionario 
dirigido por el imperialismo norteamericano y la derecha 
nativa y que el POR estuvo involucrado en él.

¿Qué interés podía tener el imperialismo para impulsar 
un golpe de Estado contra el gobierno del M.A.S. cuando 
éste desarrolló una política de apoyo e incentivo a la in-
versión extranjera y se presentaba ante sus “socias” trans-
nacionales, como garantía de estabilidad social para que 
puedan saquear el país sin sobresaltos?

Y la burguesía nativa. ¿Acaso no vivía una verdadera 
luna de miel con el gobierno arrancándole toda clase de 
ventajas? Fueron los directos benefi ciarios de la época 
de bonanza económica que conoció el país. Se enrique-
cieron como nunca en su historia; los agroindustriales 
del Oriente, agradecidos por la ampliación de la frontera 
agrícola, el formidable negocio de los biocombustibles, la 
ampliación de los cultivos transgénicos, etc., ¿acaso no se 
deshacían en halagos al déspota endiosado Evo Morales 
regalándole un caballo de raza de miles de dólares y quien 
sabe qué cosas más?. ¿Por qué habrían de propiciar un 
golpe de Estado?

La burguesía y el imperialismo no tuvieron nada que ver 
con la caída de Evo Morales.

El descontento popular, básicamente pequeñoburgués 
citadino, encontró su canal de movilización a través de 
los Comités Cívicos que son organizaciones amplias que 
aglutinan a diversos sectores sociales y que en modo al-
guno son homogéneos.

Los comités cívicos del sur, Chuquisaca y Potosí, tenían 
un mayor contenido social plebeyo alrededor demandas 
regionales insatisfechas. Desde el Comité Cívico de Chu-
quisaca los trotskistas estuvimos en la batalla buscando 
dirigir la rebelión popular dándole una proyección revo-
lucionaria. En Cochabamba se organizó un Comité Cívico 
Popular al que confl uyeron los sectores movilizados en un 
amplio abanico desde los culitos blancos de la zona norte, 
hasta los trabajadores fabriles y la corriente revoluciona-
ria trotskista a través del magisterio urbano, compitiendo 
por la dirección del movimiento. El Comité Cívico pro 
Santa Cruz, ha sido siempre la trinchera de la oligarquía 
del Oriente con sus rasgos reaccionarios, racistas antico-
llas, resabios de una “cruceñidad” autonomista de la épo-
ca en que Santa Cruz era una región postergada y no el eje 
económico del país como es ahora.

El Facho Camacho, a la cabeza del Comité Cívico pro 
Santa Cruz, sacó a relucir todos estos aspectos reacciona-
rios de civismo cruceño ante la desesperación de la propia 
oligarquía agroindustrial cruceña que en ese momento vi-
vía su idilio con Evo Morales. Tan es así que se mantu-
vo callada, a la expectativa, hasta que el Facho Camacho 
conminó al Presidente de la Federación de Empresarios 
Privados de Santa Cruz, Luis Barberí, a defi nirse si estaba 
con el pueblo cruceño o no. En marzo de 2019 Barberí de-
claraba a la prensa: “Seguiré trabajando con el Gobierno 
(del MAS) sin que eso me haga ofi cialista.”

La limitación pequeño-burguesa de la movilización 
determinó que sea el Facho Camacho junto al corrupto 
Presidente del Comité Cívico de Potosí, Marco Antonio 
Pumari, que se vendió, quién tomara la batuta y que a la 
caída del gobierno del MAS se encaramara en el poder el 
sector más reaccionario de la vieja derecha. Pero golpe de 
Estado no hubo.

El MAS está políticamente agotado su destino es desa-
parecer. El POR permanece fi rme en la lucha por el go-
bierno obrero-campesino y de todos los oprimidos.

(Masas Extra 31/8/20, POR - Bolivia)

Los últimos estertores del MAS 
Traslada la presión desde las calles y 

los caminos al parlamento
Es incuestionable que el MAS ha salido del último con-

fl icto en torno al diferimiento de la fecha de las eleccio-
nes generales hasta el 18 de noviembre muy maltrecho en 
sus posibilidades electorales, con una grave crisis interna 

en el movimiento campesino, la radicalización del voto 
antimasista en los centros urbanos y la aparición de ten-
dencias internas en el MAS de claro rechazo a las cama-
rillas blancoides incrustados en las direcciones partidarias 
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Rebelión en el Líbano: es necesario construir 
el Partido de la Revolución Proletaria

El 4 de agosto, la capital libanesa, Beirut, sufrió una ex-
plosión masiva de un depósito que contenía 2.750 tone-
ladas de nitrato de amonio, reduciendo a escombros las 
instalaciones portuarias y gran parte del centro de la ciu-
dad. Se contabilizaron 160 muertos y 6.000 heridos. En la 
explosión, también se perdió el 80% de las existencias de 
cereales previstas para este año.

El hecho no sería más que un trágico accidente, en caso 
de no salir a la luz que, un mes antes, un informe de la 
Dirección General de Seguridad del Estado emitió nu-
merosas advertencias sobre la peligrosidad del nitrato de 
amonio, almacenado en el puerto desde 2013. El informe 
también expuso la corrupción endémica de las facciones 
étnicas y religiosas (sunitas, chiítas, católicas e islámicas) 

que controlan el aparato estatal. La administración del 
puerto más grande y principal del Líbano (aproximada-
mente el 75% de las importaciones ingresan al país por 
vía marítima) es conocida como “La tumba de Ali Babá y 
los 40 ladrones”, por su manejo discrecional y corrupción, 
que involucran permisos de importación y exportaciones.

El 5 de agosto estallaron manifestaciones callejeras ma-
sivas, exigiendo la renuncia del gobierno «en bloque», 
acusándolo de ser el responsable de la tragedia. Bajo 
nuevas condiciones, se reanudó el levantamiento obrero 
y popular, que derivó en el derrocamiento del primer mi-
nistro, Saad Hariri, el 29 de octubre de 2019, impotente 
para brindar una solución efectiva a las apremiantes nece-
sidades de la población explotada.

directamente digitadas desde Buenos Aires. A todo este 
panorama sombrío se suma el escandalete que ha montado 
la derecha en torno a las perversiones sexuales de Evo Mo-
rales, un caudillo que, en todo momento, se le ha fabricado 
la imagen de ser la encarnación de la reserva moral de los 
pueblos originarios, al punto que, en sucesivos actos --en 
Tiwanacu--, se lo ha reconocido como el sucesor de los 
incas, con atuendos ancestrales, corona, centro y todo.

La catastrófi ca caída del ídolo de barro seguramente tiene 
consecuencias muy graves en la conciencia de las masas 
campesinas, acostumbradas a manejarse con símbolos e 
imágenes en lugar de ideas y programas políticos. Las ten-
dencias centrífugas que existen en el seno del MAS conte-
nidas por el caudillo, mañana, como los demonios que se 
liberan, se precipitarán dejando al denudo la realidad de 
una montonera sin una clara identifi cación programática. 
Su destino dependerá de los resultados de las elecciones; si 
se da la derrota, las tendencias centrífugas implosionarán 
de manera incontenible convirtiendo al MAS y sus caudi-
llos en accidentes de la politiquería de la clase dominante; 
pero, si lograra algún éxito electoral con el apoyo campe-
sino e indigenista de las ciudades, seguirá corrompiendo 
a los dirigentes, dividiendo las organizaciones sindicales 
y sociales, buscará el amparo de la clase dominante y del 
imperialismo para contener el malestar social y terminará 
acentuado su carácter derechista y contrarrevolucionario.

Los dirigentes masistas están conscientes de que el tiem-
po, hasta las elecciones, se les acorta; tienen que ver la 
forma de tratar de revertir su maltrecha situación electoral, 
sobre todo en el sector urbano, en poco menos de un mes 
y medio. Saben que el camino de las movilizaciones calle-
jeras se ha agotado y no tienen otro camino que trasladar 
los métodos de presión de las calles al Parlamento donde 
tienen una cómoda mayoría y al Poder Judicial que tam-
bién lo tienen controlado. El problema está en la torpeza 
con que proceden y chocan con la sensibilidad de amplios 
sectores de la clase media que ya estaban escaldados por 
los abusos y la prepotencia con que gobernaron durante los 

14 años de gobierno.
Anunciaron que estaba en trámite la aprobación de una 

ley llamada de “impunidad retroactiva” en favor de di-
rigentes sindicales y políticos que instigaron para ma-
terializar y endurecer los bloqueos de caminos con las 
consecuencias que fueron funestas para las pretensiones 
electorales del MAS (impedir el paso de oxígeno y me-
dicamentos para para los enfermos con el COVID – 19, 
el bloqueo de alimentos para la población, etc.). Con la 
esperanza de capitalizar electoralmente a sectores del em-
presariado privado, de los transportistas, comerciante mi-
noristas y otros, aprobaron la ley de diferimiento del pago 
de créditos a los bancos; una ley para el bono de 1.000 
Bs. para todos los sectores que no reciben sueldos u otros 
benefi cios del Estado y de las empresas privadas; la ley 
que reduce el 50 % de los alquileres de las viviendas y lo-
cales comerciales; la ley que restablece las clases virtuales 
a pesar de que el Ministerio de Educación clausura el año 
escolar y ordena a los maestros a preparar el cierre de la 
gestión educativa, etc.

La intención es clara, cabalgar sobre el malestar popular 
provocado por los efectos de la pandemia. De hecho, los 
transportistas dan un plazo de horas para que Añez pro-
mulgue la ley de diferimiento del pago de las deudas ban-
carias, anuncian al mismo tiempo el bloqueo nacional de 
caminos; a la medida se suman los comerciantes minoris-
tas y los pequeños productores, exigiendo además el pago 
del bono de 1.000 Bs.

¿Ha logrado el MAS revertir, con estas maniobras parla-
mentarias, su calamitosa situación electoral? No. El hecho 
de que las masas hambrientas impulsen la ejecución las 
leyes mencionadas, no quiere decir que hubieran vuelto 
a ser atrapadas por la telaraña masista. Los transportistas, 
por ejemplo, insisten en que procesarán a Evo Morales, a 
los candidatos masistas y a los dirigentes sindicales por 
haberles ocasionado millonarias pérdidas en su sector.

(Masas Extra 31/8/20, POR - Bolivia)



Ocurre que el gobierno de Hariri implementó un plan de 
ajustes presupuestarios, un aumento de los impuestos re-
gresivos, violentas contrarreformas sociales, que sometía 
aún más al Líbano al parasitismo fi nanciero imperialista. 
Las medidas estimularon la rápida destrucción del poder 
adquisitivo libanés, aumentaron el desempleo y proyecta-
ron miseria y pobreza a gran escala.

Estas medidas se presentaron como la única forma de 
resolver la grave crisis económica. Pero las masas que 
lucharon contra los ataques impidieron que Hariri imple-
mentara su programa antipopular y antinacional. Impo-
tente, renunció a su cargo. En estas condiciones, Hassan 
Diab fue elegido primer ministro. Sin embargo, su elec-
ción no alteró las relaciones fi siológicas dentro del apara-
to estatal, ni alteró la orientación antipopular y antinacio-
nal de la ofensiva de la burguesía imperialista y nacional.

Diab heredó una situación convulsiva y se enfrentó a la 
inesperada pandemia del Covid-19, que agravó aún más 
el cuadro de crisis económica y social. En abril, la mitad 
de los 4,5 millones de habitantes cayó por debajo de la 
línea de pobreza, los precios de los productos básicos au-
mentaron en un 60%, 200 mil trabajadores perdieron su 
empleo (el desempleo alcanzó el 35%), cerraron más de 
mil casas de comercio y empresas, así como se potenció 
la crisis de salud pública, y se recrudeció del parasitis-
mo de la minoría capitalista, que exigía un aumento en 
la transferencia de fondos públicos a sus bolsillos. Tales 
condiciones hundieron al Líbano, un país quebrado, que 
importa el 80% de los productos que consume, además 
de sustentar a 1,5 millones de refugiados sirios y 400.000 
palestinos. Estos cargos desangran al tesoro nacional, ya 
comprometido con el saqueo imperialista de la deuda pú-
blica, que representa el 170% del PIB.

Las masas comprobaron por experiencia que la elección 
de Diab no alteró las tendencias del colapso económico, 
social y político. El nuevo gobierno se comprometió a 
mantener la política económica de su antecesor, aunque 
había propuesto posponer la implementación de contrarre-
formas y negociaciones con el FMI. Ciertamente, forma-
ba parte de los cálculos de las fracciones feudal-burgue-
sas libanesas que el intercambio de un gobierno burgués 
por otro, junto con el impasse en las negociaciones con el 
FMI, permitiría enfriar temporalmente la lucha de clases 
y garantizar la gobernabilidad burguesa.

Sin embargo, el empeoramiento de la crisis económica, 
combinado con los efectos devastadores de la pandemia 
en el empleo, los salarios y las condiciones de vida de 
las masas, impidió que la lucha de masas fuera defi ni-
tivamente abortada. La explosión y sus consecuencias 
expusieron a las masas que nada había cambiado desde 
la caída de Hariri. Revueltas, se levantaron en lucha y 
enfrentaron a una represión brutal. La reanudación del 
levantamiento alertó al gobierno del peligro de que las 
masas rompieran defi nitivamente con el régimen burgués. 
Es en estas condiciones que Diab dimitió como primer 
ministro, junto con 30 de sus ministros, y se convocó a 
elecciones anticipadas.

Lo esencial es que, sobre la base de este curso convulsi-
vo de la crisis política, se produce el colapso económico y 
la caída violenta de las condiciones de vida de las masas. 
El avance de la pobreza y la miseria de la mayoría choca 
con la gigantesca concentración de riqueza en manos de 
una minoría.

La convocatoria de elecciones anticipadas busca crear 
una válvula de escape a la explosión de estas contradic-
ciones sociales. Pero la maniobra electoral no disolverá la 
convulsa situación. Esto es lo que se puede observar con 
las maniobras del imperialismo para utilizar la tragedia 
para condicionar la “ayuda humanitaria” a la aprobación 
de contrarreformas dictadas por el FMI. Emanuel Macron, 
presidente de Francia, llegó a Beirut dos días después de 
la explosión. Entre los escombros, ofreció organizar per-
sonalmente la ayuda internacional, pero con la condición 
de que las reformas abortadas por la caída de Hariri se 
impongan de inmediato. Para que la “reconstrucción del 
Líbano”, bajo el eufemismo de “ayuda humanitaria”, sea 
pagada por las masas oprimidas mediante contrarrefor-
mas laborales, de seguridad social y fi scales.

Es bueno recordar que el Líbano es un país en perma-
nente disputa entre las fracciones árabes sunitas y chií-
tas. La connivencia «pacífi ca» sólo fue posible mientras 
la economía mundial y los acuerdos para compartir te-
rritorios y áreas de infl uencia permitieran acomodar los 
choques. La crisis de 2008, con el colapso de la econo-
mía, estimuló la lucha entre las fracciones dominantes de 
la burguesía feudal en Oriente Medio. El empeoramiento 
de los enfrentamientos bélicos regionales entre Israel y 
Palestina, Hezbolah (organización paramilitar dominante 
en el Líbano) y Siria, por un lado; así como las amenazas 
intervencionistas de los países sunitas contra Irán (chiíta), 
por otro, dejan al descubierto la sombra de la guerra civil 
que asoló el país durante 15 años, y que se proyecta en la 
actual situación política. Sobre estas facciones, en perma-
nente disputa, pende el capital monopolista imperialista, 
que pretende retomar los vínculos de su dominación, po-
tenciando el intervencionismo sobre las semicolonias de 
la región.

Tal es el cuadro más general en el que las masas reto-
man su lucha en defensa de sus condiciones de vida. La 
situación, por tanto, requiere que los libaneses explotados 
den un salto en su organización política independiente, y 
se esfuercen por transformar la fuerza social del levanta-
miento obrero y popular en un movimiento capaz de im-
poner la autodeterminación del país y abrir el camino a la 
lucha del proletariado por el poder.

Las condiciones son favorables para que la vanguardia 
con conciencia de clase se coloque por construir partido 
marxista-leninista trotskista. Ésta es la tarea estratégica 
que surge en medio de la lucha de masas. En Brasil apo-
yamos la lucha del pueblo libanés por su liberación de 
las fracciones de poder que expresan los intereses de la 
burguesía feudal y del imperialismo colonizador. 

(nota de MASAS nº 616 – POR Brasil)


